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LI volouíueii mecoge tina serie de tuabajos que 1)asan a ensií-osarel aparatocrítico—
expositivode laobra de Ortegay Gasset.Los ochoartículos se enmarcanen el Pro-
yectode Investigaciónque,con el título Pensamiento,cultura y educación.Sobreel
conceptode crisis en Ortega y Gasset,tiene a Mariano Alvarez como investigador
principal. El propósitocomúnde los trabajoses,en palabrasdel propio Alvarez en la
Presentacióndel libro, «hacerver la formacomoOrtegaseesfuerzaen superarlas gra-
ves crisis de suépoca,queson en granpartelas quehoy nos tocavivir». En estesen-
tido, los planteamientosde 5. Tabernerodel Río, autorde Filosofta y educactonen
Ortega y Gas-set, y participe del volumen presente,abren importantesy novedosas
perspectivasde investigación.

La homogeneidadde las intencionesquedaconcretadaen muy diferentesrespec-
tos. Algunosartículostienenun caráctermarcadamenteexpositivo;así,por ejemplo,el
de J. L. RodríguezMolinero sobreLa concepciónde la antropologíafilosófica como
saberespecíficoen Ortega y GassetOtros son manifiestamentecríticos con la per-
cepciónorteguianadel temaqueles ocupa;asíel artículode E RedondosobreEl radi-
calismo de Ortega en «La idea de principio en Leibniz»; y de índole comparativa,
como el de M CarmenAstigarragasobreOrtega y Husserl. Aproximacionesen el
ámbitode la intersubjetividad.En cualquiercaso,ningunode los trabajosse agotaen
un talantemeramentedoxográfico,sinoquetratande conjugarse,con mayoro menor
fortuna, los niveles expositivoy crítico en el planteamientode las cuestiones.Los
artículosde 5. AlvarezTurienzo—La crisis de Ortegay Gasset¿Fenómenodecadente
o renaciente?—y de M CarmenParedesMartín —Ortegay la crisis dela cultura—, esta
última responsabledc la edición,apuntandelleno al esclareciníientode la noción orte-
guianade crisis, idea quehacede clave de bóvedaen la queconvergenlos distintos
discursos.Los artículosde M. Alvarez —La «acciónpensante»del espectador—,
L. Espinosa—Ortega y Gasset.El imperativode la reflexión política—,y 5. M. Taber-
nero del Río —Valoresy Educaciónen Ortega—,combinanlasobriedadexpositivacon
cl enjuiciamientoy la perspectivapersonalesenquetodabuenalaborinterpretativates-
timonia suvalidez,

La pertinenciadel trabajoes incuestionable,asícomosu utilidaden tantoquerefe-
renteparael esclarecimiento,junto con la discusión,de las problemáticasapuntadas.
La estructuraes la típicaen unaobrade estascaracterísticas.El ordende las partesno
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es arquitectónico,puesla parteno es capítulosino unidadautónoma,con lo quela arti-
culaciónes másbien detrasfondoquede superficie, cosaque no empecela apariencia
membradadel conjunto.Peroextractemosalgunosde los puntosnuclearesdel trabajo,
tal y como yo lo veo.

La concienciade crisises siempreresultado,y nopuntodepartida,dela acciónpen-
santedel espectadorAhorabien, estecarácterde productono significa, en modoalgu-
no, que lo referidocomo resultadode la acción—crisis— seaun componenteesquinado
y puestoal margende la realidadvivida. Al contrario,sóloen unasiluacióndecrisis—y
la crisis esprofundao no es crisis (cambiodel mundo mismo, del sistemade convic-
ciones)—es posibleobteneruna concienciaque genere,a su vez, un pensamientoreal-
menteproductivoy, por ende,transformadorAsí se expresaParedesMartin: «las crisis
culturalesimplican, en cuantoque han de seridentificadascomo tales,unaconciencia
dc crisis, queseráen primer lugar colectiva,intersubjetivapor tanto,perocuya vigen-
cia cotrotal crisis requieretambiénel reconocimientode los individuosqueintegranel
grupo social donde se encontrabavigenteesacultura» (p. 106). Por otro lado, como
señalaAlvarez Turienzo,«diagnosticarunos tiemposcomode crisisno implica que se
los considerecomo decadentes»(p. 33).

En efecto,si en la historia todo es transición,comodice Ortegaen eí Prólogo a
Bréhier,concluiremosel sentidodecrisis permanentede la vida e historiahumanas.La
filosofía es,entoncesy por lo mismo, pensamientode la crisis, que defineel existir
humano-histórico.Y pensamientode la crisis es, a mi entender,una de las forunula-
cionesen quecabesubsumirla tareafilosóficaque se ha dadoen llamarpensamiento
o reflexión críticos. Estepuntono quedaexplícitamentedesarrolladoen el volumen,
perosísugerido,siquierainadvertidamente,envariosde los artículos.No cabedudade
que,segúnlo veo,pendede ahí la preciosaposibilidadque el pensarorteguianoofre-
ce caraa unaontologíadel presente,diagnósticodel tiemporeal, hastaahorabusca-
da por encimade los Pirineos.

Especialmención parael artículo de L. Espinosa.Sustreinta páginascomponen
unaestimablesíntesisde erudicióny sanaperspicaciaa la horade afrontarla inexcu-
sabledimensiónpolítica del pensamientode Ortega.La política comodestinosólo es
clarificable a la luz de su métodoy definición. El conceptode política llama ineludi-
bleunentea los de sociedady estado, a las expresionesdel poderen que la nación se
constituyecomo «sujetode poderen un sentidocomplejo:mediadorentrelo universal
y lo particular,encarnaciónde un destinohistórico y circunstanciado,plasmacióncon-
cretade los otrospoderesa los que se añadeun aspectomaterial, resultadopalpablede
lasdiversasafluencias,,,»(p. 91). Lejosdel veneratismoque la apropiaciónintelectual
de un pensamientotiende naturalmentea engendrar, Espinosapresentaalgunasconsí-
deracionescríticasa lasposicionesorteguianas:«unaextrañamezcladecapitalismoy
socialismo,dirigistay corporativa,estatalizadora,..e ingenua»(p. 97). La aquiescencia
depositadaen el capital privado, la confianzaerradaen el progresistrode la burguesía
(acopladaentoncesa los poderesaristocráticoy eclesiástico),la crisis económicamun-
dial o la radicalizaciónobrera, son algunosde los factoresquehicieronimposibleel pro-
gramareformistade Ortega.Talesfactoresquedanmásacáde la teoría,intervienenen
unacasuisticaque ellt>s mismos confeccionan, y tío pueden,por tanto,manejarsect>mo
barrerasteóricas,sino prácticas,en el sentidomásprosaicodel término,

Resultaríaen extretno paradójicoque la gran falia teóricade Oriegaen política.
comoapuntaO. Redondoen su obraLas empresaspoltticasde Ortegay Gassety reco-
ge Espinosacii laspostrimeríasde su artículo, fuera la «desadaptacióndel peilsamien-
to orteguianoa la realidadhumilde y atormentadade su propio país».Seriaespecial-
menteparadóiieo,digo, porcuanto, recordemosel capítulocuartode la segundaparte
de España invertebrada,«5~lt) debeser lo quepuedeser y sólo puedeser lo que se
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muevedentrode las condicionesdelo quees»(OC, III, 101). El quetanto se esforzó
por delimitar los márgenesqueseparanlo deseablede lo realizable,¿quedóél mismo
fuerade sudemanda?,¿o habríaqueespetarun simplepeorparalos hechos?

En otro ordende cosas,el trabajodeTabernerodel Río tratade servirsede la teo-
ría orteguianade los valores,convistas a analizarlos presentes,presentísimosdiría-
mos, enfoquesquedirigen, programáticae institucionalmente,la Educación.La alu-
sión es doble,pues la teoría schelerianaocupabuenapartedel artículo. Comoes de
sobrasabido,y como indicaen suarticuloRodríguezMolinero,hay entreambosauto-
res unaestrechacomplicidaden el planteamientodedeterminadascuestiones(compli-
cidadquedatantojuegoen el esfuerzo—yo creo quealgo soezen el fondo— de denun-
ciar deudasplagiariasy cosassimilares).

El análisiscomparativoprotagonizalos artículosde Astigarragay Redondo.Las
relacionesentreOrtegay Husserl y entreOrtegay Heideggerson vistasrespectoal
ámbito de la intersubjetividad(Astigarraga)y al presuntoradicalismodesdeel que
Ortegacriticalas posicioneshusserlianay heideggerianaen el famosoparágrafo29 de
La ideadeprincipio en Leibníz. (Redondo).La diferenciafundamentalentreOrtegay
Heidegger,frente al común interéspor la superaciónde la metafísica,radica,en opi-
niónde Redondo,en el distinto modoen que tratande superarel lenguajerepresentati-
vo heredadode la tradición. ParaHeidegger,la «preguntapor el serapuntabamásaun
doble a priori, tanto de significación comode presencia.En el casode Ortega,parece
queesapreeminenciade lo a priori no estátan presentey se preguntapor el serespe-
randoun contenidoquediga lo que la cosaes» (p. 129), Ortegaproporcionóla tesis
«sersignifica vivir», mientrasqueesatesituraproposicionales ajenaal pensamiento
del pritner Heidegger.Ajuicio deP.Redondo,Ortega«no parecióconsiderarel hecho
de formulartesiscomoun rasgoesencialde esemodode pensar»representativodela
tradición (ibid). Segúnesto, infiere que el radicalismoorteguianoseriatanto menor
cuantomenos radical resultarasu críticaaSeinund Zeit (p. 131). Porotraparte,la reía-
cuon entreOrtegay Heideggerse circunscribea los materialesdel primer Heidegger,
améndc contempiarsedesdeel polo relacionaldel filósofo español.Las referenciasde
947 no dejan,por tanto,de entablardiáloyo con algo acontecidoveinte añosantes,

En fin, tornandolas palabrasde M, Alvarez, «la crisis del pensamientoes más
bien crisis de estao aquellaforma concretacomoel pensamientose ejercitay reali-
za históricamente»(p. 14). Todacrisises, a la vez, ocasoy aurora,nostalgiay espe-
ranza,desahucioy aventura.Tal vez por esoen la concienciadcl naufragiose halle
ya la salvación-Peroestadimensiónsalvífica de la concienciasólo se concretaen el
afanosocomercio con lo otro de sí, con unacircunstanciatrenzadade espartoque
desearíamosseda.

En el deliciosoDiccionario de la lenguaespañolade Milano Rancés(1956),cri-
sis se definecomoel «momentode ladecisiónde unaenfermedado negocio».La fra-
seno tiene desperdicio:momento,decisión,enfermedad,negocio.No sé si el buenode
Rancésseríaconocedorde Ortega,y si lo era, enquégrado. En todocaso, su defini-
ción me pareceespléndidamenteajustadaal conceptoorteguiano.Bastequizáenterar-
se de síminimamenteparahacersecargo de que la vida tiendea vomitar tardeo tem-
prano los aderezosque en otro tiempo la abrigaban.Que la vida es superfetación,
palabrejaextrañaque mi manidoRancésme resuelveen un tris-tras,como quien no
quierela cosa:«concepciónde un segundofeto durantela preñez».Insisto,delicioso.
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